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PRÓLOGO

Aristóteles tenía una palabra para ello: metafísica. Así llama-
ba a su investigación sobre las grandes cuestiones, literalmen-
te, las que se encuentran «más allá de la física». En la univer-
sidad del Renacimiento, el profesor explicaba, tomando el De 
Coelo [Sobre el cielo] de Aristóteles como referencia, el movi-
miento celeste en círculos eternos de las estrellas y de los pla-
netas, y los movimientos rectilíneos de los cuerpos terrestres, 
a partir de su Física.

La Metafísica de Aristóteles estaba reservada a los maestros 
de la cátedra de Filosofía. En esta obra, el antiguo sabio griego 
investigaba sobre la eternidad y las causas finales. ¿Qué mue-
ve sin ser movido?, se preguntaba. Y respondía: han de ser los 
cielos eternos, con su movimiento infinito. Pero ¿por qué se 
mueven? Se deben mover por su deseo de Dios, de modo que 
la causa final es el amor. En el momento culminante que con-
duce a este pasaje, Aristóteles escribe: «Si, por consiguiente, 
Dios se halla siempre tan bien como nosotros algunas veces, 
es cosa admirable; y, si se halla mejor, todavía más admira-
ble. Y es así como se halla. Y tiene vida, pues el acto del en-
tendimiento es vida, y él es acto. Y el acto por sí de él es vida 
nobilísima y eterna. Afirmamos, por tanto, que Dios es un vi-
viente eterno nobilísimo, de suerte que Dios tiene vida y dura-
ción continua y eterna; pues Dios es esto». Así pues, es el mo-
tor  inmóvil.
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Cuando Galileo se encontraba negociando los detalles de 
su puesto en la corte de Cosme de Médici, en Florencia, mos-
tró relativa indiferencia por el tema del salario, pero fue in-
flexible con el título que debía dársele: «Matemático y filósofo 
del Gran Duque». Deseaba disertar no solo sobre los movi-
mientos visibles de las estrellas y de los planetas, sino que tam-
bién se le permitiera hablar con autoridad sobre cómo se crea-
ron los cielos, el profundo, y todavía controvertido, tema del 
que se ocupaba la cosmología.

Las cuestiones metafísicas siguen hoy todavía vigentes en-
tre nosotros. Entre ellas, se encuentran las relacionadas con 
la dimensión observacional o experimental de la ciencia, pero 
que normalmente se hallan más allá de sus límites tradiciona-
les. También se incluyen otras que caen bajo el dominio de la 
teología y, aunque de forma diferente, de la religión. La rela-
ción entre ciencia y religión ha estado llena de tensiones desde 
la época de Galileo y en adelante, pero ha resultado especial-
mente conflictiva en Estados Unidos durante el siglo xx, sobre 
todo en los temas que tienen que ver con la edad del cosmos y 
el surgimiento de la vida sobre la Tierra.

Y es aquí donde mi colega de Harvard, ya fallecido, Ste-
phen Jay Gould, entra en liza. En 1973, Stephen y Niles El-
dredge, del Museo Americano de Historia Natural de Nueva 
York, publicaron un artículo en el que afirmaban que algunas 
especies de invertebrados se habían desarrollado en un tiempo 
relativamente rápido, al cual siguen largos períodos de estabi-
lidad en los que las especies permanecieron invariables. Deno-
minaron este patrón evolutivo «equilibrio puntuado». Su críti-
ca a la teoría clásica de la evolución, según la cual las especies 
se desarrollaban, a partir de pequeñas mutaciones, de un modo 
paulatino pero continuo, indignó a los evolucionistas tradicio-
nales, y los creacionistas, por su parte, rápidamente aprove-
charon la oportunidad para sentenciar que la evolución se es-
taba desmoronando. Stephen estaba horrorizado y comenzó 
a desempeñar un papel más activo en la defensa de la evolu-
ción. En 1981 fue uno de los seis expertos que participaron en 
el juicio entre creacionismo y evolucionismo en Little Rock. 
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En 1999, cuando fue elegido presidente de la Asociación Ame-
ricana para el Progreso de la Ciencia, publicó una defensa de 
la evolución en un libro titulado provocativamente Rocks of 
Ages1 [Rocas de edades].

En su libro Stephen Steve relataba la permanente discor-
dia entre ciencia y religión que existía en el seno de la socie-
dad estadounidense. Pero, al mismo tiempo, afirmaba que la 
auténtica ciencia y la auténtica religión no estaban enfrentadas 
y que las dos tenían valiosas contribuciones que hacer, siem-
pre y cuando se mantuviera cada una dentro de su propio ám-
bito. Lo que defendía era los noma (non overlapping magiste-
ria) o Magisterios No Superpuestos.

La teoría de los Magisterios No Superpuestos suena bien, 
pero ¿puede de verdad funcionar? ¿Lo ha hecho alguna vez? 
¿Está realmente la física separada de la metafísica? En el li-
bro VI de la Metafísica, Aristóteles afirma que se debe tener en 
cuenta la teología porque «si en algún lugar se halla lo divino, 
se halla en tal naturaleza».

Las tres conferencias que se recogen en este libro fueron 
impartidas en el contexto de las Herrmann Lectures, en el 
Gordon College, Massachusetts, en el mes octubre de 2013. 
Examinan desde una perspectiva histórica cómo los magiste-
rios de la ciencia y la religión se han superpuesto en repetidas 
ocasiones durante los siglos pasados y por qué resulta impro-
bable pensar que cesará esa superposición. Pero reconocer que 
hay diversos magisterios, con diferentes caminos de compren-
sión, puede ayudar a paliar este duradero conflicto.

1. S. Jay Gould, Ciencia versus religión. Un falso conflicto, Crítica, Bar-
celona, 2012.
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